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Si Os parece que andando 
no llegáis a la libertad, co- 
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lee: si puedes 
llegar hasta el fin de esta obra, 
no serás incapaz de compren- 
der otra mejor. —DIDEROT: 




















Hacia la Huelga General 


Por la libertad y la vida 


de Radowitzlk y 

Cuando el pucblo se afirma 
para levantarse sobre sus pro- 
pias convicciones, cuando no 
median en sus entreveros influ- 
jos extraños a sus naturales 
actividades para hacer triunfar 
una causa, es entonces cuando 
evidencia su vitalidad poten- 
cial y su fervoroso anhelo de 
imponer su suprema soberanía. 

En esta hora hay una causa 
que aletea y se agita a través 
del país; está entregada ya por 
entero al pueblo para que la 
defienda y la haga triunfar por 
que es de él, le pertenece como 
al niño la dulce caricia de la 
madre: es la causa de la liber- 
tad y la vida del noble, gran- 
de y generoso Mártir que se 
debate en dolorosa agonía en 
medio de un sufrimiento cruento 
allá en el hórrido presidio de 
Ushuaia: 

Simón Radowitki: El momen- 
to de valorizar las convicrio- 
nes e imponer la soberanía cier 
ta, no la negadora y mentirosa 
que pregonan los fariseos de la 
política, está tocando yá el mi- 
nuto culminante. 

La Huelga General que se 
gesta y prende en el corazón 
del pueblo como la simiente en 
la tietra; el 14 de Noviembre pró 
ximo, ha de ser la más rotun- 
da afirmación de la entera con 
vicción del pueblo, ha «de ser 
una nota vibrante y sonora que 
sature y haga florecer en todos 
los espíritus la fé y la esperan- 
za en la Victoria. 

Proletarios, amigos, compa- 
fieros todos, trabajemos en sen- 
tido armónico por esta causa, 
cohesionemos el pensamiento, 
para que el 14 de Noviembre 
la acción de los combatientes 
por la libertad de Simón surja 
conjunta y solidaria. 

El hombre con ideas 

propias 

Un hombre que tiene “cosas 
suyas” dentro del cráneo, que 
uo se sujeta al patrón general, 
que ni se apasiona, ni se plie 
ga a los usos, ideas y costum- 
bres del “común” de las gentes, 
es un ejemplar raro, una sor- 
presa, un caso de asombro y de 
rezelo para los que no le com- 
prenden; un objeto de odiv pa- 
ra los que, siendo incapaces de 
comprenderle, son incapaces de 
Negar a su altura. Recelo justo, 





Los negadores de la Vida 





-Negadores de la vida son los que no aportan 
su concurso en la lucha por la libertad, son los 
carentes de toda actividad, los que pasivos besan 
la cruz de sus propios sacrificios, los que se arro- 
dillan para lamer la mano hiriente del tirano, 
los incapaces de realizar obras que vizlumbren 
un horizonte amplio y nuevo, los que no tienen 
audacia ni coraje, los impermeables al estrépido 
de las armas que se chocan en los campos de 
batalla pugnando para triuntar en el viejo litigio 
de la libertad contra el principio de autoridad. 


Negadores de la vida son los enfermos que 
llevan el alma ensombrecida por la tradición de 
un triste pasado, son los nulos de voluntad que 
caminan por el mundo sin una flor de esperanza 


en sus corazones. 


A ellos '*no les pertenece la vida ni el pro- 
greso, como no les pertenece a los ear lo 
que el trabajo edifica y construye. 

La vida pertenece a los audaces que la ges 


tan y la hacen florecer. 


Los anarquistas somos 


sus más grandes gestores, la impulsamos y la 
trabajamos siempre con el calor tervoroso de nues- 
tro idealismo preñado de la visión certera de un 


mundo nuevo iluminado 
libertad. 


por el sol fecundo de la 





odio perfectamente lógico, des 
pués de todo. “Lo que piensas, 
lo que haces— gritan los igno- 
rantes—es en contrario de aque 
llo con que nosotros vivimos 
tan a gusto. ¿Por qué nos mo- 
lestas con tus novedades?” ”— 
“¡Hola! —dicen las medianías in- 
teligentes.— Este mozo viene a 
demostrar nuestra pequeñez, a 
quitarnos el puesto. De vingu- 
na manera. Hay que acabar 
con él antes de que él acabe 
con nosotros”. 
JOAQUIN DICENTA. 


El Día de la Raza 


Día de júbilo, de ruidaje in- 
fernal, de odas pr. éticas; el mun - 
do burgués, parapetado por los 
logreros de menor cuantía de 
la política, celebra el 12 de Oc- 
tubre el Día de la Raza. San 
grienta ironía con que se enga- 
ña al pueblo, haciéndole creer 
en su día que no existe, puesto 
que divididas y subdivididas en 
grupos, clases, castas y linajes, 
es sometida a un régimen de 
vida antihumano Este pueblo, 
formado especialmente por la 





clase asalariada, y en nombre 
del cual se realizan los festejos, 
pasea por las calles su tristeza 
enfermiza mientras los aristó 
cratas de la burguesía se di- 
vierten y la halagen desde la 
di-tancia. 

Su día son todos los días; 
cada uno que pasa deja su re- 
cuerdo imborrable: el hambre, 
la miseria, el dolor. Podía ser 
también cualquier otro día; siem- 
pre sería un día carnavalezco, 
ficticio, de mofa. Alguna vez le 
tiran migajas, limosnas de ca- 
ridad, pero es a costa de su 
propia vergiienza, 

El 12 de Octubre es un día 
político, propio del caudillo en- 
tronizado que lo estableció para 
perpetuar su nombre, pero nun- 
ca puede ser del pueblo o de 
la raza que ellos detestan y es- 
clavizan. El día de esta será 
naturalmente, grandioso, subli- 
me porque, eliminando los pre- 
jui ios seculares de castas y 
clases, instaurará sobre la tie- 
rra el régimen de igua dad y 
libertad, «uprema aspiración del 
Comunismo .Anarquista, para 
proporcionar a todo el género 
humano la alegría del vivir. 


| Palabras .... 


Las hojas que caen no son 
perdidas para la vida: las se- 
millas que cayeron en una tie- 
rra maldita para la germina- 
ción, no son perdidas tampoco, 
porque, descomponiéndose y asi-, 
milándose, contribuyen a res- 
tarle aridés al suelo y prepa- 
ran el terreno para las fructifi- 
caciones futuras ... Esto es de- 
terminismo: el determinismo 
que hace el pezón de las ma- 
dres conformando las boquitas 
de los niños, y hasta de los 
residuos, un propicio abono... 
Sólo aquel quees débil teme arro- 
jar su semilla en mal camino, 
como el apologista cristiano. 
Porque es débil, aquel cuya se- 
milla es infima en los ovarios 
mentales, da, no lo que le sobra, 
sinó lo que necesita él mismo. 
Por eso elige los campos, rotu- 
ra previamente la tierra, si es- 
tájustoa una punteada, y no es 
humus puro, esponjoso y blan- 
do lo que contiene, retira la 
semilla y tapa el surco. El ha- 
ce la siembra por la visión del 
árbol, para recogerse luego a 
su sombra y cobrarse usuraria- 
mente el precio de su esfuerzo. 
No hace la siembra por la siem- 
bra. No tiene exceso de semi- 
llas ni exuberancia bastante 
para sembrar, no precisamente 
por-la cosecha, sinó por la bo- 
pificación del terreno... 

A estos sembradores del apo- 
logista cristiano, aqui se les 
llama los «hombres prácticos». 
Les llamariamos, más bien hom- 
bres parásitos. Ellos sacan el 
jugo de las tierras buenas, pe- 
ro no crean fertilidad sobre las 
áridas. Labor es esta, mas 
proficua, reservada a otros 
sembradores: Los hombres fuer- 
tes que, en virtud de su misma 
fortaleza, siembran hasta sin 
saber que lo hacen, inocente, 
como niños locos que jugaran 
a los labradores en el patio 
adoquinado de sus casas... 

La verdadera fuerza es ino- 
cente. La fullería y la malicia 
pertenecen a la debilidad. 

¡Oh, ese gran mocetón que 
levanta inocentemente una to- 
nelada sobre sus hombros! 


T. ANTILL1 


La Violencia 
Cuaudo el proceso evolutivo 

en su afán de superación; do- 

mina una etapa de la vida, ya 
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en el Órden de la naturaleza o 
de la sociedad, se detiene un mi- 
nuto, irrumpe y se abre en 
eclosión. Abierta yá ante la rea- 
lidad en actitud demostrativa 
de su obra realizada a través 
de su perpetua labor; continúa 
su camino de ascención, acele- 
rado o lento según sean las 
fuerzas que colaboran y la im- 
pulsan, dominando siempre eta- 
pas tras etapas, las que van 
marcándose con signos bien vi- 
sibles que hablan en el presen- 
te y hablarán en el futuro de 
tiempos pretéritos. 

A cada eclosión que marca 
una nueva etapa, le sucede una 
nueva faz de la vida que sig- 
nifica una transformación, cuan- 
do ésta se ha operado, es por 
que le ha precedido un chispazo 
de una revolución realizada por 
la brusca sacudida de la vio- 
lencia. 

Los anarquistas somos evo- 
lucionistas por que deseamos la 
superación de la personalidad 
humana, somos revolucionarios 
por que anhelamos una honda 
transformación en la vida de la 
sociedad. Si aceptamos que el 
proceso evolutivo es gestor de 
toda revolución, si con nuestra 
labor proselitista colaboramos 
en el aceleramiento de ese mis- 
mo proceso y vamos afirmando 
la posibilidad revolucionaria,'es- 
tamos en la dura obligación de 
aceptar su fermento culminante: 
la violencia, para establecer so- 
bre la tierra el concierto ar- 
mónico de la vida en su más 
amplia significación. 


COMBATE 


Aquel sin el cuál no hay vida 
altiva ni intensa; el que hace 
*“pitar del fuerte” al sicario, 
persignarse al fraile y enloque 
cer de pavor al amo; el entre- 
vero alegre que ni pide ni dá 
cuartel, puesto pue sabe que el 
triunfo le ha de venir, no de 
lo que mendiga y ceda, sinó de 
lo que rempuje y meta; el bra- 
yo combate anarquista, su fin, 
contra todos los que roban, 
humillan y esclavizan hombres... 
ese es el que hace LA OBRA; 
y a que lo viva lo llama. 

Entrevérese amigo, 





Notas 
BIBLIOTECA JosÉ INGENIERO 


Solicita envío de material de 
propaganda para la distribu- 
ción gratuita, a los efectos de 
contribuir en la obra de pro- 
selitismo que la Biblioteca rea- 
liza en el pueblo. 

Toda correspondencia o envio 
a nombre de Lázaro Diaz: Fir- 
mot F. C, C. A. 
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En el antver 







También nosotros debemos 
recordar a nuestros más inte- 
ligentes compañeros arrebata- 
dos a la vida y a la propagan- 
da por el plomo de los verdu- 
gos. Y uno de estos compañeros 
fué Francisco Ferrer, el funda- 
dor de la Escuela Moderna y 
de la editorial que llevaba el 
mismo nombre, 

El catolicismo, la burguesía, 
el estado y la prensa que sirve 
a los intereses del régimen de 
explotación, han rivalizado en 
la infamante tarea de echar som- 
bras sobre la personalidad de 
esta figura, presentándolo a la 
consideración de las gentes co- 
mo un egoista y perverso, con 
el propósito de justificar el crí- 
men que se cometió al fusilarlo. 
Conviene, pues, salir al paso de 
la calumnia, reivindicando no el 
nombre de Ferrer, sino su obra 
que es, en realidad, lo que in- 
teresa a los hombres de pensa- 
mientos elevados, a los que bre 
gan por un mundo mejor, 

Francisco Ferrer y Guardia, 
siendo repúblicano, compañero 
del lider Zorrilla, tuvo que au- 
seutarse a París para librarse 
de la cárcel. Allí, para ganarse 
el pan se dedicó a dar leccio- 
nes de español. Durante su per- 
manencia en esa capital asistió 
a varias conferencias de emi- 
nentes anarquistas como Eliseo 
Reclus y Kropotkine, las que 
influyeron tan poderosamente 
en su espíritu, y que al cabo 
fué ganado para la causa del 
anarquismo. Se relacionó con 
pensadores y sociólogos como 
Grave, Malato y otros y apren- 
dió en las obras de estos escri- 
tores que las ideas republicanas 
carecian de la virtud que él les 
había asignado. Convencido que 
el gobierno repúblicano permi- 
tia la existencia de las clases, 
como el conservador o el libe 
ral, se entregó de lleno al nue- 
vo credo que propende a la !li- 
bertad y a la emancipación de 
los humanos. 

Y, entonces, concibió la idea 
de la nueva escuela que prepa- 
rara a los niños para la nueva 
vida, librándolos de todos los 
prejnicios religiosos y estatales. 
Para la materialización de este 
proyecto fué ayudado economi- 
camente por una señorita adi 
nerada, la que puso a su dis- 
posición una fortuna, Y Ferrer 
se trasladó a Barcelona y fun- 
dó la Escuela Moderna y al pro- 
pio tiempo la editorial del mis- 
mo nombre. Desde la primera, 
con maestros nuevos y nuevos 
programas de enseñanza, se de- 
dicó a crear espíritus libres. Y 


¿0p.de Francisco Ferrer 
RE 13—1928) 


desde la segunda dió a conocer 
las obras de los eminentes pen- 
sadores científicos y filósofos, 
mediante la publicación de sus 
obras, que se divulgaban entre 
el pueblo. 

Pero el gobieruo español que 
a la sazón se hallaba en poder 
de los clericales Maura y La 
Cierva, impresionados por la 
gigantesca obra que realizaba 
la Escuela Moderna y la edito- 
rial, decidieron truncarla defi- 
nitivamente. Para ello se valie- 
ron de un pretexto: La semana 
trágica de Barcelona, en Julio 
de 1909, inculpándolo de ser él 
el organizador del movi- 
miento sangriento de resisten- 
cia de aquel pueblo y los solda- 
dos a ser conducido a la gue- 
del Africa. Y aún cuando Ferrer 
se hallaba en Portugal en esas 
circunstancias, mo hubo impe- 
dimento para incoarle un pro- 
ceso rápido, sumarismo, sorpre- 
sivo y, de la noche a la maña- 
na, se le fusiló en el castillo de 
Monjuitch. 

Mataron en Ferrer no solo al 
educacionista, al intelectual, si- 
nó al hombre de voluntad y 
de carácter. desinteresado por 
los bienes materiales, al libre- 
pensador y animador de una 
bella causa. Porque Ferrer fué 
en España un precursor de la 
moderna pedagogía y probó a 
carta cabal. Otros muchos, con 
la fortuna que se les entregó 
hubierán pasedo una vida de 
príncipe, rodeado de los más re- 
finados placeres. El, sin embar 
go, la invirtió en la realización 
de una obra hermosa y huma- 
na. Y es este un gesto que ha- 
bla con sobrada elocuencia del 
temple moral, de la profunda 
convicción de sus ídeas. 

Su “delito” consistió en el 
propósito de enseñar la “profe- 
sión de hombre”, es educar y 
no instruir solamente a la ni- 
nez, preparando a la humani- 
dad del mañana. 

Por eso, los hombres de espí- 
ritu libre recordamos en este 
día, aniversario de su fusila- 
miento, el crímen que cometió 
el clero y el estado español. 





Cooperaciones para la 

propaganda 

Para «La OBRa»— San Mar- 
tin $ 2.00. Kecolectado por Do- 
minguez en Rosario de la Fron- 
tera $ 3.00, 

Para la campaña pró Ra- 
dowitzki— San Martin $ 300. 
De Rosario de la Frontera del 
producto de una velada reali- 
zada por loscompañeros $ 10. 





Cartelitos 


Nacencíia 

La madre sonríe. Está ale- 
gre y jubilosa. El entusiasmo 
ensancha su corazón, como si 
hubiera penetrado en ella, el 
aliento de uva vida nueva. 
¡Alza los brazos y canta! 

—Cómo cuidaré a mi hijo? 
se pregunta meditativa. Málti- 
ples peligros y reyertas le ace- 
chan en la vida actual. 

¿Cómo haré para cuidarlo? 
Mi bijo no iráa la escuela; le 
enseñaré yo misma a leer y 
escribir. Mirará pasar a los 
hombres desde la ventana de 
nuestra habitación, No lo bau- 
tizaré ni jamás irá a misa... 
Tampoco se incorporará. el ejér 
cito. ¿Cómo haré bueno a mi 
hijo, y cómo lo cuidaré? ¿Entre 
mis brazos? ¡Sí, entre mis bra- 
zos, fuertemente apretado a mi 
corazón; así como se aman a 
los niños y a los hombres! 


Sedición 

—Supongo que no te rega- 
rás a acompañarme ... Maña- 
na debes ir donde sea necesa- 
rio. Nos ayudaremos mutua- 
mente. Oyes? 

—S...; pero, qué piensas 
hacer? : 7 je: 

—No comprendes? Mañana 
es 14 de Noviembre ¡19 años 
de martirio! Pelearemos. Nos 
tomaremos la revancha... 
Abriremos las puertas del pre- 
sidio; libertaremos al cauti- 
O a 
—¡A Simón Radowitzky! 

—¡Sí, a nuestro hermano de 
causa! Que por fin sea libre co- 
mo nosotros! ¡Adelante! 

(Y dos niños del puehlo, se 
abrazan solidarios y fraterna- 
les en la víspera de la pelea y 
la revancha...) 


Revolución Social 


No hay dia fijado para el es- 
tallido de la revolución social. 
Ella puede surgir potente y 
avasalladora, cuaudo haya la 
atmósfera propicia para su ma 
nifestación y desarrollo. Y si 
estalla, no reemplazará a los 
hombres en la posesión del po- 
der político; sinó que, por el 
contrario, concluirá con la do- 
minación del hombre por el 
hombre, destruyendo el órgano 
estatal y facilitando la libre 
y expontánea independencia in- 
dividual. . 

La armonía y el buen acuer- 
do dentro de la colectividad hu- 
mana, no depende de las leyes 
escritas. El sentimiento de so- 
lidaridad entre los grupos, ser- 
virá para organizar y estable- 
cer el nuevo orden de cosas. 
Cada uno tendrá, desde luego, 
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EL 14 DE NOVIEMBRE, DEBE SER UNA FRANCA REALIDAD 





el deber de la ayuda mútua. 
íutima comprensión, 
emanará la igualdad económi- 
ca de todos y cada uno de los 
contribuyentes al biengstar co- 
lectivo. 


Nuestros Amos 

Ya hace tiempo que aborre 
cemos a nuestros amos. Si to- 
davía necesitamos de hombres 
que nos enseñen, resistimos la 
imposición de aquellos que nos 
quieren dirigir y mandar. Sa- 
bemos que la explotación y la 
tiranía se ejerce merced a la 
obediencia de los que trabajan 
sosteniendo el parasitismo de 
la clase dominante. Necesitan 
directores, únicamente los in 


capaces de guiarse a sí mismo 


u orientarse dentro de la orga 
nización social. 

Luego, no siendo el hombre 
malo por naturaleza, sinó un 
producto del ambiente en que 
convive. nuestros amos son in 
necesarios. 

Sólo hace falta demoler la 
estructura de la sociedad capi- 
talista y estatal. Nadie es li- 
bre obedeciendo sus mandatos 
coercitivos. El previlegio eco 
nómico y político imposibilita 
la igualdad de derechos y de- 
beres. Nuestra tendencia liber- 
taria se alimenta y nutre bajo 
este principio profundamente 
humano. 

Queremos hombres que nos 
enseñen a vivir mejor, y no 
amos que nos exploten y escla 
vicen. 


Explotación capitalista 


Los esclavos del irabajo 

El trabajo, tal como se rea- 
liza en la presente sociedad 
capitalista, es un medio de ex- 
plotación en provecho exclusi- 
vo de los detentadores de la 
riqueza social y en perjuicio de 
las masas productoras. 

Y aparte de que este siste- 
ma niega los inalienables de- 
rechos al disfrute pleno de la 
vida, embrutece y degenera a 
los hombres dentro. de las fá- 
bricas y talleres, aplicando un 
horario máximo de trabajo. 

No puede ser -saludable, re- 
confortable ni agradable la ta- 
rea del obrero que enesas con- 
diciones trabaja. 

Existe además, en la natu- 
raleza de los hombres, aquella, 
diversidad de inclinaciones, ap- 
titudes y conocimientos que 
no estando aplicada al aumen- 
to de la producción, ni - favo- 
rece a la colectividad en suce- 
sivos progresos ni permite al 
trabajador, como un principio 
biológico, aceptar los trabajos 
de su predilección. 





Comentarios de. Actualidad 





La campaña pro Radowit Ai” E 
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Con marcado entusiasmo vie- 
ne realizándose la campaña que 
tiene por objeto libertar al hé- 
roe y vengador de los trabaja- 
dores de la Argentina, obte- 
niendo como era lógico esperar, 
el asentimiento de los obreros 
dr esta región norteña. Casi pue- 
de asegurarse que ningún hom- 
bre del pueblo ignora los pro- 
pósitos humanitarios que guían 
a nuestra Agrupación Brazo y 
Cerebro al reclamar para el már- 
tir encerrado en la cárcel fue 
guina, su reintegración a la vi- 
da de las actividades diarias. 
Y no pueden ignorarlo puesto 
que en los mitines semanales, 
nuestros compañeros, escucha- 
dos por gran cantidad de tra- 
bajadores, demuestran la injus- 
ticia del régimen imperante al 
retener entre rejas a un hombre 
de sentimientos nobles y gene- 
rosos, de pensamiento elevado, 
de aspiración colectiva. 

En los actos públicos reali- 
zados en la plazoleta Mitre, 
plaza Humberto 1”, en las es- 
quinas de La Madrid y 9 de 
Julio y en toda la difusión es- 
crita, se ha hablado en forma 
que no deja lugar a duda, ya 
que Radowitzky como todos los 
presos por cuestiones sociales 
no son vulgares criminales, sino 
compañeros que fueron arran- 
cados de sus hogares por creer 
y defender un ideal de reivin- 
dicación obrera. Y esto natu- 
ralmente, no conviene a la bur- 
guesía y al estado. 

Y biem; si los presos so- 
ciales perdieron su escasa li- 
bertad luchando abiertamente y 
vengando las afrentas que la 
burguesía y el gobierno inferían 
a los trabajadores en masacres 
bárbaras y atroces, debemos ser 
pués, los trabajadores todos, 
unidos solidariamente los que 
exigamos del Estado su liber- 
tad. Las causas grandes exijen 
grandes acciones, y esta podía 
ser la huelga general, 

Que el entusiasmo reinante 


O A A A SS A AE AS AS 


Somos, pues, esclavos del 
trabajo. No podemos elegir las 
cosas que nos gustan y emo- 
cionan. Artífices hábiles o pé- 
simos de todo lo que sirve pa- 
ra el bien común, trabajamos 
desagradado, sin afanes ni 
idealidad. 

Sólo cuando seamos libres 
de la explotación capitalista 
y la ciencia esté al servicio de 
la telicidad humana, el traba- 
jo redimirá al hombre en el 
esfuerzo de todo los días. 


en los mitines, adquiera mayor 
intensidad en el momento de 
la prueba: el 14 de Noviembre. 


Huelga de Canillitas 


El gremio de Canillitas ha 
declarado la huelga al diario 
“La Nota” exigiendo mejoras 
del 4 1/2 centavos por ejemplar 
y la devolución de los que no 
se vendan. El caso en sí no 
tendría nada de particular pues- 
to que esta es la aspiración de 
todo organismo obrero, pero 
analizando el fondo de la cues- 
tión, se advierte la mano poli- 
tiquera en consorcio con la del 
mercenario de la prensa del ban- 
do opuesto, dirigiendo la ba- 
talla. Es decir, que el gobierno 
obrerista del Sr. Sortheix, ha 
conseguido que el Sindicato mu- 
tualista en cuestión, organiza- 
do por “La Gaceta”, declare el 


“conflicto que nos ocupa, como 


venganza a la campaña que 
aquel realiza en su contra, 

La explotación que las empre- 
sas periodísticas ejercen sobre 
los pobres muchachos es dema- 
siada cruel y mezquina, siendo 
una de las peores “La Gaceta”. 
Porqué no se presenta a esta 
también el mismo petitorio y 
se le exige cumplir? 

Nosotros que conocemos la 
acción nefanda de los gobiernos 
obreristas, sabemos que no solo 
son capaces de comprometer 
a los trabajadores en asaltos 
inauditos, como el cometido a 
«La Nota», cuando se trata de 
acallar las voces que gritan las 
tropelias y los chanchullos rea 
lizados. 

Los canillitas deben reaccio- 
nar y volver por su  verdade- 
ro camino, para dejar de ser 
instrumentos de políticos e in- 
trigantes, que pretenden satis- 
facer sus deseos personales. 
que se reorganice el verdadero 
Sindicato y que se luche con 
pujanza persiguiendo mejoras 
económicas, empezando por el 
más canalla de los explotado- 
res, es muestro deseo y creemos 
que los demás trabajadores no 
dejarían de ser solidarios. 


Sociedad «Qui nteros Unis= 
dos 


Realiza su velada teatral y 
conferencia a beneficio por par- 
tesiguales del Comité pro presos 
sociales, en el salón de la «So- 
ciedad Italiana», el 12 del cte, 
llevando a escena la magistral 
obra en tres actos La FLoR 
DEL TRIGO, interpretada por 


el cuadro «El Libertario». 


Mitin público 


Se llevará a egbo el domin- 
go 14 del actual' en la plaza 
Alberdi a horas 17.30, prosi- 
guiendo la campaña en favor 
de Simón Radowitzky y demás 
presos sociales. — Hablarán va- 
rios compañeros. 

Los animados de justicia y 
líbertad no deben faltar a estos 
actos. 





Yrigoyen 


Esto de meterse con un par- 
tido político determinado no 
cuadra a los anarquistas. Para 
nosotros son todos igualmente 
detestables. El que mas, y el 
que menos, funda su razón en 
su gobierno; y en el arte de 
gobernar, las definiciones resul- 
tan naturalmente del hecho 
mismo que las requiere. Las de- 
termina su propio espíritu de 
existencia. Asi es que, en cuan- 
to a los partidos, llamense ra- 
dicales o socialistas, comunis- 
tas o reaccionarios, la defini- 
ción resultante de cada cual 
será siempre una y la misma. 
Es decir que, por mas que se 
disfracen y presenten progra- 
mas mas o menos - diferentes, 
más o menos libertarios, en el 
fondo, su razón y su verdad 
es el gobierno. 

Y de acuerdo a esto no ca 
ben las distinciones. Entre go- 
bierno y gobierno hay la mis- 
ma diferencia que entre una 
cárcel y otra cárcel. Podrá ser 
una de éstas, más o menos 
limpia, más o menos grande, 
pero” la situación no cambia. 
La verdad .es que, al fin de 
cuentas, tanto en una como en 
otra, estamos encerrados, esta- 
mos igualmente tiranizados. 

Lo importante y lo natural, 
para ser libres, sería que no 
existiesen. Siendo asi que cada 
hombre es dueño de si.mismo, 
por ley de naturaleza, y libre 
de gobernarse entre sus seme- 
jantes, ninguno otro, por más 
sabio y fuerte que sea, tiene 
derecho a tiranizarlo. 

Pero precisamente es en es- 
to en lo que no andamos de 
acuerdo con los políticos. Ellos, 
que tan diferentes y enemigos 
parecen entre si, por sus pro- 
gramas, frente a esta verdad 
nuestra, resultar todos igual- 
mente negadores, todos quie- 
ren gcbernar. 


De. abí que, para nosotros, 
resulten todos detestables. Sin 
embargo, y a pesar de esto 
creemos que, eu cuanto a su 
gobierno, cada cual merece un 
nombre diferente. Cabe desta- 
carlos a cada uno de acuerdo 
a sus características particu- 
lares. 
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Asi es como, si del gobier- 
no de Alvear podemos decir 
que ha sido el gobierno de la 
aristocracia santurrona y reac- 
cionaria, de la garra de hierro 
en guante blanco, y del go- 
biernó socialista podemos pre- 
veer que secta el gobierno de 
las traiciones, del gobierno de 
Yrigoyen podemos asegurar que 
será el gobierno del latrocinio 
y la tiranía. 

Abona este fundamento su 
ya conocido espíritu  dictato- 
rial y sanguinario, puesto de 
manifiesto en Santa Cruz y en 
Buenos Aires haciendo asesinar 
obreros, con el ejército de buró 
cratas hambrientos que lo ungió 
mandatario. No hay vigilante 
que no espere del gobierno de 
Yrigoyen, por lo menos, un 
puesto de comisario, malevo 
que no ambicione vivir del pre- 
supuesto, ni caudillito atorran- 
te que no pretenda ser jefe de 
alguna cosa. Y todo esto trae- 
rá como resultado la creación 
de nuevas y tantas prebendas 
a cuantos aspirantes a disfrutar- 
las tiene el partido, la creación 
de un tiranuelo en cada esqui- 
na y el robo y el abuso co- 
rrespondiente cuyas consecuen- 
cias pagará el pueblo. 

Por otra parte su ya flaman- 
te bandera de obrerismo no es 
otra cosa que la insignia en 
que el pirata oculta su misma 
piratería. Hay quien cree en 
aquella, y hasta existen orga 
niza. iones obreras de tipo mas- 
tadóntico que esperan el go- 
bierno de Yrigoyen para hacer 
huelga. Sin embargo hay razo- 
nes fundamentales para creer 
que, ni Yrigoyen ni nadie, pue- 
de hacer desde el gobierno ua 
da que en verdad favorezca las 
aspiraciones obreras. Aunque 
se lo propusiera de buena ga- 
na, no podría hacerlo, porque 
su misma función de gober- 
nante burgués se lo prohibe. 
Meno aún él, cuya última ac- 
tuación en la presidencia dejó 
tan funestos recuerdos. 


J. Carro 


Las pasiones y el gobierno 


Por doquier la idolatría rinde 
culto al fanatismo. Se levantan 
pedestales al leño que se hace 
objeto de particulares adora- 
ciones. 

Por doquier se tropieza con 
el morbo pasional, que va im- 
primiendo en el individuo ca- 
racteres antisociales, antihuma- 
nos. 

Reminiscencias del pasado, me- 
dios sociales, enseñanzas arcai- 
cas y convencionalistas se cou- 
densan en el alma colectiva, 
fervirtiendo el sentimiento de 
justicia y predisponiendo al in- 
dividuo para ser una cosa ma- 
nejable, para ser un mero uten- 
silio y haciendo de todos los 


- 





LOS MAESTROS DEL IDEAL 


COMUNISMO Y ANARQUISMO 


- Nosotros luchamos, pueblo, por la igualdad ante todo, 
por la verdadera y propia igualdad, no por aquella men- 
tira escrita en las cárceles de las monarquías o en los 
muros de la Francia republicana. 

Nosotros queremos que todo pertenezca a todos; 
queremos que las máquinas sean propiedad de los obreros 
que las hacen producir, y que sean expropiadas a los ac- 
tuales patrones, que se enriquecen a costa de las fatigas 
de los trabajadores. 

Queremos que la tierra, hoy en poder de los vicio- 
sos propietarios, que viven en la ciudad en medio del lujo 
y en plena orgía, sea entregada al campesino que la cul- 
tiva y la hace fructificar. 

Queremos en una palabra, que todos los trabajado- 
res libremente asociados y que todos los productos natu- 
rales y artificiales- de la riqueza, sean detlarados propie- 
dad de todos. Por esto nosotros mos declaramos comu- 
nistas. Y desafiamos a todos los guiados por el egoismo, 
a que nos demuestren como la verdadera igualdad es po- 
sible sin-el comunismo, que sintetiza el deber y el haber 
entre el individuo y la sociedad,conla víeja e insuperable 
fórmula. de cada uno según sus fuerzas y a cada uno se- 
gún sus necesidades. 

Pero sin completa libertad no es posible la igualdad 
como sin verdadera igualdad no es concebible la verda- 
dera y propia libertad. El que no posee es esclavo del que 
posee, como aquellos que dominan políticamente, hasta 
económicamente tienden a transformarse en los señores 
de los gobernados. Y como no es posible efectuar la igual- 
dad sin suprimir a los patronos desposeyéndoles de todo 
lo que injustamente detentan esto es, del previlegio econó- 
mico que se llama propiedad, tampoco es posible reivin- 
dicar la libertad sin eliminar á los gobernantes, abolien- 
do todo gobierno, que es el privilegio político donde des- 
cansa la explotación del hombre por el hombre. Ni amos 
ni asalariados; ni gobernantes ni gokernados. Todos igua- 
les en la libertad: todos iguales en la igualdad. 

Sin propiedad privada, que equivale a decir sin 
amos y por consecuencia, sin la explotación económica, 
todos los individuos serán económicamente iguales y esto 
es el comunismo o propiedad común de todas las cosas. 

Sin gobierno, sin autoridad del hombre sobre el hom» 
bre, sin violencia moral de las leyes antinaturales, sin 
policías y sin burocracia, todos los hombres serán políti- 
ticamente libres; esto es, cada individuo tendrá la plena 
y exclusiva soberanía sobre sí mismo y no encontrará 
quien le impida cooperar al bien colectivo y podrá obrar 
expontáneamente según lo reclamen sus intereses individua- 
les: existiendo completa armonía en los intereses de todos. 
Esta libertad es la Anarquía,—libertad de la libertad. 
Somos por todo esto, comunistas anarquistas, porque que- 
remos ser verdaderamente libres y completomente jguales. 

PEDRO GORI. 
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hombres un conjunto de some-(complazca más el hombre, en 
tidos, de subordinados sin auto-[ hacerse y en hacer mal, en ser 


gobierno. 


injusto antes que ser ¡justo y 


Los moldes deprimentes y es- | benefactor. Nadie mata ni roba 


trechos ejercidos por nuestras 
instituciones, para moldear a 
gusto y manera el sentimiento 
colectivo; emanan de hecho las 
desviaciones pasionales y por 
ende a las poderosas excitacio- 
nes al crímen, al robo, al suici- 
dio y a todo género de actos 
llamados violentos cuando és- 
tos no tienen el carácter de he- 
chos fortuitos e imprevistos. 
No es que el hombre ame más 
la mentira que la verdad; no es 
que tenga más placer en ser 
esclavo que libre; no es que se 


por puro prurito. 

Se roba, se mata, ora por 
circunstancias imprevistas, ora 
por estrechez de circunstancias 
o situaciones forzosas; se roba, 
se mata, y se prostituye, ya for- 
zados por el hambre, ya por 
avaricia puramente y no obs- 
tante es el producto directo, 
las consecuencias inmediatas de 
nuestras instituciones coerciti- 
vas y del orden de Estaro. 

Nuestros actos tendientes a 
destruirlo o de consolildarlo, de 
acatamientos o de subversión 


por múltiples influencias no es 
más que la resultante del de- 
terminismo social, 

Luego mientras subsista la 
razón de Estado que genera el 
mal, que nos condena a obrar 
contrariando nuestros deseos, 
nuestros naturales impulsos y 
anhelos, la idea del bien, del 
amor y de la justicia serán me 
ras atracciones; mientras el im- 
perativo gubernemental siga 
siendo el guía espiritual, moral 
de los pueblos y de él se dependa 
económicamente estaremos pa- 
ra el resultado directo de este 
sistema social vigente. Estare- 
mos para ser víctimas o victi- 
mario8; explotadores o explo- 
tados. Nuestros hijos'prosiguién- 
donos, seguirán siendo los eter- 
nos condenados, carne de ca- 
ñón o de lupanar. Todo lo que 
serán ante la imposibilidad de 
prácticar el bien con entera 
equidad. Y la justicia histórica 
y burguesa les hará responsa- 
bles y les castigará como de- 
lincuentes antisociales, 

No [serán lo que por voca- 
ción natural quisieran serlo; ar- 
tesanos, poetas, uv forjadores de 
una creación artística, ni serán 
cinceladores de obras monu- 
mentales que simbolicen sus más 
bellos sueños; pero serán sí, lo 
que el medio, lo que las pasio- 
nes, lo que las circuntancias, lo 
que la férrea ley del determi- 
nismo social les haga. 

Héroes o malvatos; pobres o 
ricos, sabios o ignorantes, afa- 
bles y bondadosos o mezquinos 
y miserables, 

Y es frente a tamaña injus- 
ticia, frente a esta violación al 
sentimiento humano, en que se 
basamenta la sociedad actual; 
es que se alza nuestra razón y 
nuestros sentimientos anarquis- 
tas. 





Doctrina 


Aquella que plante al hom- 
bre veraz y libre sobre la tie- 
rra libertada de mentira y pa- 
rásitos; la buena causa obrera 
sostevida por razones podero- 
sas como sus puños; la mete- 
dora- doctrina comunista anar- 
quica y el contracanto de ella 
frente a todas las otras, le- 
galitarias, religiosas, embauca- 
doras del pueblo; la hallará. 
usted en «La Antorcha»; su 
dirección es: Venezuela 4146, 
B.. Aires. 

Lealá hermano. 


Comité de Relaciones de 
Gremios Autónomos 


Según nos informan los com- 
pañeros encargados de la reor- 
ganización de este Comité, en 
breve estará listo para empe- 
zar en la tarea que le corres- 
ponde. 











